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A mi madre,
que ya tiene más de ochenta.






Introducción


 



La peor vejez es la del espíritu


(WILLIAM HAZLITT)


 


 


Muchas veces me he preguntado –como en otros ámbitos– qué escribimos para los mayores. Escribimos sobre geriatría, gerontología; escribimos para los que cuidan a los mayores; investigamos cómo cuidarles bien y generamos conocimiento «sobre los mayores». Generamos literatura más «sobre» que «para» las personas mayores.


El origen de este libro es sencillamente el deseo de ofrecer una lectura a los ancianos. Una lectura que les pueda resultar interesante en un nivel psicológico y espiritual, una lectura que les haga bien a la mente y al corazón.


Sueño este libro en manos de un nieto regalándolo a su abuelo o abuela, o de un hijo haciéndolo con sus padres. Pienso este libro en manos de un vecino que lo regala a quien vive en el piso o la casa de al lado. Lo deseo en manos de cualquiera que lo lleva a una residencia de mayores para regalarlo a un residente. Más aún: lo sueño en manos de algún joven que lo lee en voz alta sentado sin prisa al lado de una persona mayor, porque esta no puede a causa de la limitación de la vista o cualquier otra limitación pequeña o grande.


Estas páginas quieren ser, pues, una propuesta de vida sana. Son diez sencillos temas en torno a los cuales, además de la reflexión introductoria, el lector encontrará algunas frases célebres que podrán provocarle el gusto de pensar en torno a ellas. Quizá no para aceptarlas en su totalidad, quizá para comentarlas con otros, quizá para aprender alguna de memoria y repetirla a algún amigo, a algún joven, como enseñanza propia de la sabiduría de la edad… Sigue un poema o lectura semejante que quiere contribuir a disfrutar del tema del capítulo, para concluir con una oración, de modo que el creyente termine poniendo en manos del buen Dios los pensamientos, sentimientos, deseos, compromisos… que pueden suscitarse con ocasión de la lectura del capítulo.


Entiendo que la ancianidad no ha de concebirse como un período de paso, sino como una etapa de la existencia humana. No se trata simplemente de que se haya perdido la juventud, sino de una manera diferente de estar en la vida, con una nueva situación, con una nueva tarea: realizar la «cabalidad» de la persona. Será un fracaso si seguimos constatando que los mayores se limitan a dejarse vivir.


Si es cierto que se envejece como se ha vivido y se es cuidado como se ha cuidado, confiemos que, al luchar por dar más años a la vida y más vida a los años, aprendamos a envejecer y enseñemos a los más jóvenes a respetar, amar, estimar y mirar de frente a la vejez, es decir, a cada hermano anciano. Esta es la forma en que habremos humanizado la relación en cualquier edad que tengamos.


La Organización Mundial de la Salud, en el año 2001, utilizaba la expresión «envejecimiento activo» en este sentido: «El envejecimiento activo es el proceso por el cual se optimizan las oportunidades de bienestar físico, social y mental durante toda la vida, con el objetivo de ampliar la esperanza de vida saludable, la productividad y la calidad de vida en la vejez». 


La expresión «envejecimiento activo» fue adoptada por la OMS a finales del siglo XX con la intención de transmitir un mensaje más completo que el de «envejecimiento saludable» y reconocer los factores y sectores, además de la mera atención sanitaria, que afectan a cómo envejecen individuos y poblaciones.


Otros organismos internacionales, círculos académicos y grupos gubernamentales (entre los que se incluyen el G8, la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico, la Organización Internacional del Trabajo y la Comisión de las Comunidades Europeas) están usando también la expresión «envejecimiento activo» principalmente para expresar la idea de una implicación continua en actividades socialmente productivas y en un trabajo gratificante.


La palabra «activo» quiere referir una implicación continua en cuestiones sociales, económicas, espirituales, culturales y cívicas, no solo la capacidad para estar físicamente activo. Personalmente aprecio también la terminología de «envejecimiento saludable» –y no solo sanitarizada–, bienvenida sea por lo que nos evoca.


En efecto, también las personas mayores que estén enfermas o tengan limitaciones físicas como consecuencia de discapacidades pueden seguir colaborando activamente con sus familias, sus semejantes, en el ámbito comunitario y nacional. También se puede vivir saludablemente en esta situación.


Se trata de promover el máximo de autonomía posible, es decir, potenciar la propia capacidad para controlar, afrontar y tomar decisiones sobre la vida diaria, de sacarle el mayor y mejor partido posible –agradecido y gozoso– a la oportunidad de vivir cada día.


En esta segunda edición de este libro, que quiere ser sobre todo un regalo a los mayores, he añadido algunas indicaciones para la reflexión individual o en grupos que pueden resultar de interés para hacer del envejecimiento una oportunidad.


 


 


Frases célebres para pensar

 


Saber envejecer es la obra maestra de la sabiduría y una de las partes más difíciles del gran arte de vivir (HENRI FRÉDERIC AMIEL).


 


Vieja madera para arder, viejo vino para beber, viejos amigos en quien confiar y viejos autores para leer (SIR FRANCIS BACON).


 


Todo el mundo quisiera vivir largo tiempo, pero nadie querría ser viejo (JONATHAN SWIFT).


 


Gran libro es la vejez. ¡Lástima que el hombre tenga que morirse cuando comienza a leerlo con provecho! (JOSÉ MARÍA DE PEREDA).


 


En los ojos de los jóvenes vemos llamas, pero en el ojo del viejo vemos la luz (VÍCTOR HUGO).


 


Ponte en pie ante las canas y honra el rostro del anciano; teme a tu Dios (LEVÍTICO 19,32).


 


¿No es cosa de ancianos la sabiduría, la perspicacia asunto de viejos? (JOB 12,12).


 


Corona de honra es la vejez que se halla en el camino de justicia (PROVERBIOS 16,31).
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Agradecimiento


 



La vejez no es tan mala 
cuando se considera la alternativa


(MAURICE CHEVALIER)


 


 


Reflexión

 


Una de las cosas más hermosas que podemos hacer en la vida es vivir agradecidos. Es saludable, hace bien a la salud, a la mente, al corazón.


El agradecimiento es la memoria del corazón. Es, como diría Quevedo, la parte principal de un hombre de bien. Surge cuando una persona se siente en deuda con otra, con Dios, con la vida, porque le ha producido algún bien, le ha prestado un servicio o le ha hecho algún regalo. Ser mayor es reconocer el bien de la vida pasada. Las personas agradecidas se alegran por los bienes recibidos, los reconocen con alegría.


Entre los bienes más grandes que podemos agradecer se encuentran la vida, la salud, la amistad, la lealtad, las enseñanzas de nuestros predecesores.


Es difícil ser agradecidos si no admitimos nuestra limitación y que necesitamos de los demás, si no reconocemos las obras de los otros, si no reconocemos que muchas de las cosas buenas que tenemos o hemos vivido se deben a lo que otros nos han dado: amor, protección, cuidados, talento, sabiduría.


En cambio, la ingratitud es índice de soberbia y egoísmo, cuando no de mala fe. El ingrato se caracteriza porque ignora o pretende ignorar el bien que le hacen los demás. Está tan acostumbrado a obtener siempre lo mejor para sí que no le es fácil reconocer los méritos ajenos. La persona que encuentra dificultad en agradecer, es fácil que tenga la costumbre de encontrarle defectos a todo, en lugar de mirar la parte positiva de las cosas y las relaciones.


En la tradición, forma parte del agradecimiento el «bendecir» a los demás y las cosas. En realidad, quien «bendice», quien «dice bien», ensalza, muestra alegría, expresa buenos deseos.


Resulta interesante este testimonio del autor del libro Martes con mi viejo profesor, que, al sentirse cuidado en medio de su enfermedad y dependencia, se expresa así:


 



–¿Y sabes una cosa? Una cosa muy extraña.


–¿Qué es?


–Que empecé a disfrutar de mi dependencia. Ahora me gusta que me vuelvan de costado y me pongan pomada en el trasero para que no me salgan llagas. O que me sequen la frente, o que me den un masaje en las piernas. Gozo con ello. Cierro los ojos y me deleito con ello. Y me parece muy familiar.


–Es como volver a ser niño. Que una persona te bañe. Que una persona te tome en brazos. Que una persona te limpie. Todos sabemos ser niños. Lo llevamos dentro. Para mí es una cuestión de recordar el modo de disfrutarlo.


La verdad es que cuando nuestras madres nos tenían en brazos, nos acunaban, nos acariciaban la cabeza, ninguno de nosotros se cansaba nunca1.




 


Sentirse agradecidos es un modo sabio de vivir, incluso la dependencia, la necesidad de los demás. Es conjugar verbos de acción en medio de la pasividad o aparente pasividad. Y se puede.


Quizá sea conocida la aportación del psiquiatra vienés Viktor Frankl en el ámbito de la logoterapia, como referente ineludible en la reflexión sobre el sentido, particularmente el sentido del sufrimiento en la vida.


Con su experiencia de preso en los campos de concentración nazis, nos reclama la libertad posible en medio de la esclavitud. En efecto, Viktor Frankl distingue –en la búsqueda de sentido– entre tres tipos de valores:


 





	
ß  
 	
Valores de acción (homo faber), que son capaces de dar sentido a quien despliega a través de lo que hace aquello que es capaz de hacer.





	
ß  
 	
Valores de relación, de amor (homo amans), que son capaces de dar sentido a través de la interacción y la significatividad de las personas con las que entramos en contacto.





	
ß  
 	
Valores de actitud o de «soportación» (homo patiens); estos son capaces de dar sentido a nuestras vidas aun cuando han de ser vividos en la adversidad.






 


Esta reflexión de Frankl puede ser útil para las personas mayores, particularmente las dependientes. Muchas no pueden sentirse bien con lo que hacen (valores de acción) por sus limitaciones. Otras no logran tampoco tener experiencias significativas en las relaciones que desearían (valores de relación), porque han perdido muchos de los vínculos significativos. La fragilidad de los valores de acción y de relación, por tanto, nos permite reclamar la libertad de adoptar una u otra actitud cuando no se pueden cambiar muchas de las condiciones que impone la limitación física o los límites relacionales.


Mientras las capacidades mentales no sean secuestradas, mientras el deterioro cognitivo no irrumpa en la vida, la persona mayor puede ser responsable (dar una respuesta personal) en medio de las limitaciones inevitables. Los valores de actitud son reclamados siempre, pero particularmente cuando la pasividad externa reclama la actividad actitudinal, las disposiciones interiores, el modo de vivir la adversidad. Por eso se puede incluso formular la expresión «vivir sanamente la dependencia», «vivir sanamente el sufrimiento». No es una propuesta ilusoria que niegue la crudeza de la realidad limitada. Es la toma de conciencia de la condición humana libre y responsable también ante lo que «padece». Esta libertad puede conjugarse en términos de agradecimiento.


De alguna manera es preciso relativizar la edad y tomar conciencia de que envejecer no es sinónimo de morir ni de inactividad. No se trata de negar los años, sino de mirar el camino recorrido, acoger los cambios sobrevenidos, agradecer los progresos y la evolución experimentada, y poner el acento en las capacidades reales y posibles de que se dispone, sea en el ámbito que sea. Es así como se puede no solo añadir más años a la vida, sino también y sobre todo más vida a los años.


El agradecimiento que es posible vivir en la vejez puede ser experimentado mirando en positivo lo que se tiene, efectivamente. Es ilusorio situar la solución de las crisis de la vejez en un cierto mimetismo de la juventud, como si vivir una vejez feliz consistiera en permanecer joven. Ahí reside una ambigüedad: la tendencia torpe a valorarse por la juventud que se poseyó o que se experimenta interiormente, en lugar de valorarse por la vejez que se posee. Como si el único bien fuese la juventud. ¿Es un mal la vejez que se posee y un bien la juventud que se poseyó? Salvador Dalí decía: «Muchas personas no cumplen los ochenta porque intentan durante demasiado tiempo quedarse en los cuarenta».


Simone de Beauvoir propone esta solución para vivir en positivo la vejez: «Para que la vejez no sea una burlesca parodia de nuestra existencia anterior no hay más que una solución: continuar persiguiendo los fines que han dado sentido a nuestra vida: desvelo en favor de los individuos, de las colectividades, de las causas, trabajo social o político, intelectual, creador»2.


 


 


Frases célebres para pensar

 


El amor de un viejo es como la luz del sol sobre la nieve: deslumbra más que calienta (ANÓNIMO).




OEBPS/Misc/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  







OEBPS/Text/Cubierta8779.html





















OEBPS/Images/851_9733_5.jpg








OEBPS/Images/851_9732_1.jpg
Pensamientos para regalar

JOSE CARLOS
BERME)O

PPC










